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–¿Qué significa ser oncle?
–El respeto a la gente mayor. A mí 
me llaman oncle Amadeu porque soy 
el más conocido, pero hay otros gita-
nos en el barrio que se merecen ese 
reconocimiento tanto o más que yo, 
pero, claro, no son tan populares... 

–Oncle, ¿solo hay uno?
–No, hay muchos. A todas las per-
sonas mayores, las que pasan de 60 
años, la juventud ya les llama oncles. 

–Y un oncle debe...
–Mirar de hacer el bien dentro de 
nuestra comunidad y de lo que no 
es nuestra comunidad. Tanto para 
gitanos como para payos. Poner paz. 
Dar buenos consejos. 

–¿Qué tipo de consejos?

tor del culto, pero se fue. Al irse, dos 
compañeros y yo pensamos que se-
ría una buena cosa para el barrio or-
ganizar actividades para nosotros, 
los gitanos. Y lo hicimos. Nos deja-
ron una aula en el colegio y teníamos 
una maestra que venía desinteresa-
damente y daba clases de refuerzo a 
los niños. Allí nació la asociación de-
portiva, que les llevaba a jugar a fút-
bol. Esa todavía existe.

–La suya no. ¿Por qué?
–Yo estuve al principio, pero me re-
tiré por enfermedades que hubo en 
casa. Volví como presidente y estu-
ve un año más, pero como no me en-
cuentro bien, dije que me iba. Y al ir-
me, se acabó el centro. Pero ahora 
está la asociación de jóvenes y la de-
portiva y creo que ya hay de sobra.

–¿De sobra?
–Sí. Nuestro objetivo era entrar de 
pleno en las nuevas tecnologías. No-
sotros no lo logramos, pero la aso-
ciación de jóvenes, sí. Tienen un lo-
cal aquí en la plaza de Herenni con 
ordenadores y los niños van allí, y 
va muy bien. Aprender hoy en día es 
esencial. Cuando empezamos con el 
centro en el barrio había mucho ab-
sentismo escolar y gracias a la aso-
ciación bajó bastante. Porque hablá-
bamos con las familias y les hacía-
mos entender que hoy en día quien 
no está preparado... Si por desgracia 
los preparados no encuentran traba-
jo, ¡imagine los que no lo están!

–¿Fue ese su mayor éxito?
–Queríamos que los jóvenes estudia-
ran para que encontraran salidas la-
borales. Piense que la cosa está muy 
mal. Mis nietos, por ejemplo, no en-
cuentran trabajo, pero ahora no es 
por ser gitanos, es porque no hay. Ya 
vendrán tiempos mejores... H

«Mis nietos no 
encuentran trabajo, 
pero ahora no es 
por ser gitanos, es 
porque no hay»

–Me piden consejos de todo tipo. 
Principalmente malentendidos en-
tre vecinos. Mi teoría es que hablan-
do la gente se entiende. Si empeza-
mos a chillar y a faltarnos al respe-
to no llegaremos a ningún sitio. En 
cambio, con el diálogo, podemos in-
tentar llegar a un acuerdo. 

–¿Ese respeto del que habla también 
se lo guardan los nuevos gitanos? 
–No, nosotros sobre los gitanos ru-
manos o de otros países no tenemos 
autoridad. Pueden ser gitanos, co-
mo yo, pero las costumbres son dis-
tintas. Las leyes son las mismas, las 
costumbres, no. Ellos tienen unas 
costumbres que yo desconozco. Yo 
no sé lo que comen ellos; sé lo que 
como yo. Yo sé que ayer comí escu-
della i carn d’olla, que es una comi-
da bien catalana. La gente nos mete 
en el mismo saco y no estamos en el 
mismo saco. Yo estoy completamen-
te integrado; los gitanos de Hosta-
francs están completamente inte-

nían casa y trabajaban aquí. Había 
muchas fábricas y el matadero. Eso 
daba trabajo y vida. No solo a los gi-
tanos, a todos los vecinos del barrio. 
Los que iban a hacer el mercadillo 
lo tenían muy bien, porque podían 
comprar el género en las fábricas.

–¿Usted hacía mercadillos?
–Sí, de toda la vida. Mis padres ya los 
hacían, y ahora los hace mi hija.

–¿Y qué vendía?
–Confección. Yo hacía mercados de 
costa. Íbamos lejos, no crea. El que 
tenía más cerca era en Santa Susan-
na. Tenía cuatro: martes, jueves, sá-
bado y domingo. Y, si hubiera tenido 
más, los hubiera hecho. Antes no era 
como ahora, que hay mercados a los 
que no vale la pena ir porque gastas 
más en gasolina que lo que vendes.

–Aparte de trabajar duro, fundó el 
cultural gitano de Hostafrancs.
–Sí, fue en 1995. Lo promovió el pas-

«Las leyes son 
las mismas; las 
costumbres, no»
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grados. No tenemos nada que ver. 
Nosotros somos catalanes.

–¡Qué duda cabe!
–Dicen que los gitanos venimos de la 
India o venimos de no sé dónde, pe-
ro mi país es Catalunya. Mis antepa-
sados llegaron aquí en el 1500 y pico. 
Quizá recorrimos primero toda Ca-
talunya, porque éramos nómadas... 
pero yo soy de esa rama. Mi familia 
hace más de 200 años que está arrai-
gada en el barrio de Hostafrancs.

–200 son muchísimos, sí.
–¡Más de 200! Mis bisabuelos ya te-

‘Oncle’ Amadeu
Gente corriente

Comerciante jubilado. A sus 73 años, es el más 
respetado de los gitanos de Hostafrancs, en Sants.

L
os estudiosos de la ciencia 
política señalan que los go-
biernos de concentración 
quedan limitados en las 
democracias a circunstan-

cias excepcionales. Lo normal es que 
los partidos se turnen en el poder y, 
en consecuencia, en la oposición. 
Es lo que ha venido pasando en Es-
paña desde la muerte de Franco. Sin 
embargo, Josep Antoni Duran Llei-
da, candidato de CiU en las eleccio-
nes del domingo, ha lanzado en ple-
na campaña la idea de un Gobierno 
de concentración para España con el 
argumento de que la situación eco-

nómica es extremadamente grave y 
requiere, por tanto, tomar medidas 
excepcionales, que deben ser respal-
dadas por los principales partidos.
 Los rivales de Duran respondieron 
que el candidato nacionalista volvía 
a exhibir sus ganas irrefrenables de 
ser ministro y subrayaron la contra-
dicción de que no extendiera la pro-
puesta al Govern de la Generalitat.
 Hasta ahí, todo normal. Más sor-
prendente es que, por un lado, el por-
tavoz de la Generalitat, Francesc 
Homs, no cerrara la puerta el martes 
a la integración de otros grupos en el 
Ejecutivo catalán, y, por otra parte, 

que el expresidente Jordi Pujol recha-
zara ayer en Radio Barcelona la posi-
bilidad de que los convergentes se su-
maran a un Gobierno presidido por 
Rajoy. «Si el PP tiene mayoría absolu-
ta, que asuma sus responsabilidades 
y que no vengan a descargarlas en los 
demás», dijo Pujol. 

Tacticismo

Los convergentes vuelven a jugar 
con su habitual tacticismo, inclui-
do el reparto de papeles. Duran nece-
sita aparecer como hombre de Esta-
do dispuesto a ayudar en Madrid en 

un momento crítico y, de paso, crear 
un vínculo con un PP que puede ver-
se muy crecido con una mayoría ab-
soluta. Homs, por su parte, teme que 
el Govern de Artur Mas quede ante 
la opinión pública como demasiado 
dependiente de la derecha española, 
por lo que amaga con abrir el abani-
co a los socialistas. Y Pujol, que vivió 
en propias carnes el desdén del PP de 
Aznar cuando Convergència más le 
necesitaba, está escaldado de sus co-
laboraciones con el Gobierno central 
y mira hacia el sector más soberanis-
ta de CiU, ese que no quiere ni oír ha-
blar de abrazos con el PP.
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